
Darío, rey de la antigua Persia, se sintió intrigado por la variedad de culturas que encontró en 

sus viajes. Había descubierto, por ejemplo, que los calacios (una tribu de la India) tenían la 

costumbre de comer los cadáveres de sus padres. Los griegos, por supuesto, no lo hacían; los 

griegos practicaban la cremación y consideraban la pira funeraria como la manera natural y 

adecuada de deshacerse de los muertos. Darío creyó que un entendimiento profundo del mundo 

debía incluir una apreciación de tales diferencias entre culturas. Un día, para enseñar esta 

lección, llamó a algunos griegos que casualmente estaban en su corte y les preguntó a cambio 

de qué comerían los cadáveres de sus padres. Ellos se escandalizaron, tal como Darío sabía que 

lo harían, y contestaron que ninguna cantidad de dinero podría persuadirlos de hacer algo 

semejante. Entonces Darío llamó a algunos calacios y, mientras los griegos escuchaban, les 

preguntó a cambio de qué incinerarían los cuerpos de sus padres muertos. Los calacios quedaron 

horrorizados y le dijeron a Darío que ni siquiera mencionara algo tan espantoso. Este relato, 

narrado por Heródoto en su Historia, ilustra un tema recurrente en la literatura de ciencias 

sociales: culturas diferentes tienen códigos morales diferentes. Lo que es correcto dentro de un 

grupo puede ser completamente detestable para los miembros de otro, y viceversa. 

¿Deberíamos comer los cuerpos de los muertos o incinerarlos? Si fueras griego, una respuesta 

parecería obviamente correcta; pero si fueras calacio, la opuesta parecería no menos cierta.  

La idea de verdades universales en ética es un mito. Las costumbres de diferentes sociedades 

son todo lo que existe. No puede decirse de estas costumbres que son “correctas” o 

“incorrectas”, pues esto implica que nosotros tenemos un criterio independiente de corrección 

e incorrección con el que pueden ser juzgadas. Pero no hay tal criterio independiente; cada 

criterio está ligado a una cultura. En un escrito de 1906, el gran precursor de la sociología, 

William Graham Sumner, lo resumió de este modo: La forma “correcta” es la forma que 

emplearon los antepasados y que ha sido transmitida. La tradición es su propia justificación. No 

se la somete a verificación por la experiencia. La idea de lo correcto está en las costumbres 

tradicionales, no fuera de ellas ni tiene un origen independiente y que se introduce para 

probarlas. 

 

- Sinala a idea principal do texto ou tese.  

- Sinala as ideas secundarias do texto.  

- Sinala que razóns se dan no texto para xustificar a tese.  

- Define e explica os termos sinalados en negriña. 

- Elabora unha crítica razonada das ideas defendidas no texto.  


